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Más de medio siglo después de la Revolución, Méx ico sigue 
perteneciendo al mundo subdesarrollado y la mayoría de su 
creciente pobl ación vive en condiciones muy precarias. Desde 
hace ya algún tiempo historiadores, sociólogos, científicos· 
poi íticos y econom istas han tratado de ex pl icar el subdesa­
rrollo del país. Sin embargo, mu chas de las ex plicaciones 
teó ri cas disponibles son cuando menos incompl etas o. parcia­
les, y a veces parten de premisas no comprobadas. 

Durante bastante ti empo ha prevalecido la idea de que 
Méx ico sigue siendo subdesarrollado porque es un país que 
cuenta con limitados recursos naturales , dispone de una 
población re lat ivamente peq ueña, la cual está muy dispersa 
en su extenso territorio, y su nivel de ingreso per copita sigue 
siendo demasiado bajo para generar ahorros suficientes para 
fi nanci ar su desar ro ll o . El avance de la ciencia moderna ha 
permitido establ ecer que México no es país pobre en recur­
sos naturales: apenas se conoce una ínfima parte de ell os y 
se aprovecha una proporCión todavía menor.1 Tam poco se 
puede hab lar de escasez de recursos humanos en un país con 
una de las mayores tasas de crecimiento demográfico del 
mundo y con una fuerza de trabajo que aumenta en más de 
un millón anu almente . Y con los niveles promedio actuales 
del ingreso nacional de más de mil dólares, tampoco puéde 
considerarse que su potencial de ahorro sea bajo. Siendo así, 
parece que hay que buscar la explicac ión del fenómeno del 
subdesarrollo por otros lados. Sin desconocer la importancia 
de las re lac iones económicas internacionales, es fact ib l.e soste­
ner que entre las principales causas del bajo ni ve l de 
desarrollo del país destacan las graves deficiencias de organi­
zación social , el nivel muy bajo de preparación de los 
recursos humanos y el atraso cient ífi co y tecnológico, que se 
traducen en insufiencia, ineficiencia e incompetencia cuando 
se trata de resolver los grandes problemas del país. 

La actividad científica y tecnológica ha seguido en tér mi ­
nos generales la trayectoria de atraso y dependencia de la 
economía mex icana. Fue hasta principios de los años treinta 
que Méx ico logró un considerable impul so para su desarro ll o 
económi co y con él un incipi ente desarrollo tecnológico y 
científico. Coincidiendo con el inicio de la etapa moderna de 
la e'conom ía mexicana, se otorgó una prioridad mayor que 
antes a la ed ucación superior, la que conj ugada con otras 
acciones del Estado en favor de la ind ustriali zación, sirvió 
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l. A pesar de que México ha sido un pals minero desde la época 
colon ia l só lo 4% de su ter ri tor io ha sido estud iado en detalle para fines 
tec nológicos. 

para desarro ll ar ciertos aspectos de la investigación científica, 
pero sin que ésta se viera acompañada por un esfuerzo 
nac ional mayor en el campo tecnológico. 

As í, mientras la ciencia practicada en las principales 
univers idades del país registró ciertos progresos - modestos, 
parciales y de alcance lim itado- , las actividades tecnológicas 
quedaron sujetas a las deformaciones condicionadas por el 
proceso de industrialización. Se imp9~tab a la maquinar ia y la 
asistencia técnica, y con ell o la tecnología que le era 
inherente, pero que no respondía a condiciones del país, el 
cual no disponía de grandes recursos de capital y sí, en 
cambio , de una relat iva abundancia de mano de obra. [)e 
esta manera, la tecnología importada para las industrias de 
bi enes de consumo reflejaba las preferencias de los grupos 
urbanos que tenían patrones de co nsumo de países con 

. elevados ingresos; además, la tecnología importada requería 
la utilización de insumas intermedios, que muchas veces no 
se producían en el país, y a la vez obstaculizaba la exp lota­
ción de algunos recursos renovab les ampli amente disponibles 
en México. La naturaleza de estos vínculos tecnológicos con 
el exter ior no cambió después de la segunda guerra mundial, 
cuando la es tructur~ industrial se expandió con la introduc­
ción de industrias de bi enes inter medios y la aparición de 
una incipiente industri a de bienes de capital. 

Se configuró así, progresivamente, una profundización de 
la dependencia respecto al exterior; a la dependencia finan­
ciera se añadi eron la científica y la tecnológ ica, alcanzando 
proporciones particularmente amplias esta última. 

In tentos ais lados para remediar este tipo de situación no 
se han ' traducido hasta fechas recientes en una poi ítica para 
el desarrollo de una ciencia y una tecnología nacionales. 
Solamente después del establecimi ento del Consejo Nac ional 
de Cie ncia y Tecnología (CONACYT}, a princip ios de este 
decenio , que co incide con el reconocimiento mundial de la 
interrelac ión de la ciencia y la tecnología y los patrones de 
crecimie'nto económi co y social, fue percibida la necesidad 
de una poi ítica científica y tecnológica. El CONACYT ha 
logrado realizar recientemente un diagnóstico deta ll ado de 
la situación que guardan las actividades científicas y tecnoló­
gicas en el país y a partir de ell o derivar un primer plan 
nacion al de ciencia y tecnología) 

2. Conse jo Nacional de Cienc ia y Tec no log ía, Política nacional de 
ciencia y tecnología : estrategia, lineamientos y metas , Méx ico, 1976, 
264 pági nas, y Plan nacional indicativo de ciencia y tecnología, México, 
1976,376 páginas. 
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El diagnóstico de las actividades científicas y tecnológicas 
demostró que el sistema científico y tecnológico mexicano, 
aunque seguía creciendo constantemente, tenía las siguientes 
características negativas: 

7) Dependía en forma exagerada e inconveniente del 
desarrollo de la ciencia y la tecnología en los países muy 
industrializados, limitándose en muchos casos a actividades 
puramente imitativas en campos de investigación de gran 
importancia para el futuro del país. 

2} Contaba con recursos financieros insuficientes, no sólo 
en comparación con los países desarrollados sino incluso con 
algunos países del mismo nivel de desarrollo, como las 
repúblicas mayores de América Latina. 

3} El sistema nacional de ciencia y tecnología no dispo­
nía de suficientes recursos humanos en cantidad y calidad, 
tanto en términos absolutos como en comparación con 
muchos otros países de similar nivel de desarrollo. 

4} Existía una excesiva concentración geográfica e insti­
tucional de la ciencia y la tecnología. En 1973, las institucio­
nes de investigación ubicadas en el Distrito Federal y alrede­
dores concentraban más de 80% del gasto y del personal del 
país y cinco grandes organismos representaban el 45 % del 
gasto nacional. 

5} El gasto en ciencia y tecnología estaba mal distribuido 
funcionalmente. Casi 70% de los recursos financieros se 
destinaba al pago de sueldos y salarios y menos de 15% a la 
compra de material y equipo, sin cuya adecuada disponibi­
lidad no es factible hacer investigación seria. 

6} La mayoría de las instituciones carecía de masas 
críticas de investigadores. Sólo 3.5% de las instituciones 
tenían más de 20 investigadores cada una, el mínimo necesa­
rio para emprender investigaciones de cierta relevancia, las 
cuales con frecuencia involucran la adopción de un enfoque 
mul tidiscipl i nario. 

7} Se hacía notar un desarrollo poco armónico de la 
ciencia y la tecnología con el consiguiente descuido de áreas 
de investigación muy importantes. La disponibilidad de los 
recursos para la investigación básica era sumamente limitada 
y la investigación aplicada y el desarrollo experimental se 
concentraban en unos pocos sectores en los que la participa­
ción del Estado ha sido particularmente intensa. Petróleo y 
energía, agricultura, medicina y salud e industria de bienes 
intermedios absorbían la mitad de los recursos financieros 
disponibles para la investigación . Aun en estos sectores la 
investigación nacional no era suficiente ni adecuada para 
satisfacer las necesidades de conocimientos científicos y 
tecnológicos del país. Por otra parte , fueron descuidadas 
áreas de gran importancia para el futuro, tal es como la 
investigación de ciertas partes del sector agropecuario (gana­
dería y silvicultura), los recursos no renovables, las industrias 
de bienes de capital, los transportes y comunicaciones, el 
desarrollo urbano y la vivienda, etcétera. 

8} Por último, faltaban vínculos permanentes entre la 
investigac ión y los sistemas educativo y productivo. La 
estructura del sistema nacional de ciencia y tecnología 
propiciaba la separación d~ las investigaciones de las acti-
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vidades productivas caracterizadas por su crecimiento dinámi­
co y complejidad técnica. Los servicios de difusión y divulga­
ción de la ciencia y la tecnología estaban poco desarrollados, 
limitando al mínimo sus efectos culturales y educativos. La 
debilidad de los servicios técnicos de difusión y extensión 
obstaculizaba la trasmisión de los conocimientos al sector 
productivo; esta situación era patente sobre todo en la 
agricultura no comercial y en las industrias de bienes de 
consumo. 

Sin embargo, la comparación del progreso obtenido en los 
últimos años con las necesidades científicas y tecnológicas 
actuales y futuras del país indica que el sistema nacional de 
ciencia y tecnología tendrá que ampliar considerablemente su 
radio de acción, tanto cuantitativa como cualitativamente. 
Asimismo , su futuro fortalecimiento depende en gran medida 
de la planeación de su desarrollo en el marco de u na 
estrategia a largo plazo, apoyada en un conjunto de poi íticas 
a mediano plazo. En otras palabras, el futuro de la ciencia y 
la tecnología en México no depende sólo del aumento de los 
recursos financieros destinados a la investigación y de la 
formación acelerada de los recursos humanos de alta prepara­
ción, sino también de la incorporación de estos esfuerzos en 
un marco de planeación. A la luz de la naturaleza de las 
actividades científicas y tecnológicas, tal planeación tendrá 
que ser -como lo postula el Plan Nacional de Ciencia y 
Tecnología- indicativa, participativa, permanente y flexible. 
Además, es menester que esté dirigida simultáneamente a la 
generación y al fomento de la demanda de conocimientos 
científicos y tecnológicos de origen nacional, ya que esta 
demanda sigue siendo suplida en grado inconveniente por las 
fuentes externas. 

Los objetivos, la estrategia y las metas del esfuerzo 
nacional en el campo de la ciencia y la tecnología, compren­
didos en el Plan, se derivan directamente del diagnóstico de 
la situación prevaleciente al inicio del presente decenio. 
Además, el ejercicio del Plan parte de dos premisas. La 
primera consiste en que la creciente importancia de la ciencia 
y la tecnología en el desarrollo socioeconómico ha hecho 
urgente su planificación en cualquier país. Según la segunda, la 
necesidad de la planeación científica y tecnológica en un 
ambiente de libertad para el investigador se hace aún más 
apremiante en México debido al grado de subdesarrollo 
general, a la relativa escasez de los recursos financieros de 
que dispone el Estado y a la magnitud de las necesidades 
todavía no satisfechas de las grandes masas de la población. 

Los objetivos básicos del Plan Nacional de Ciencia y 
Tecnología son: el desarrollo científico, la autonomía cultu­
ral y la autodeterminación tecnológica. El desarrollo científi­
co se entiende como la creación de una capacidad de 
investigación en ciencias exactas, naturales y sociales que 
permita a la comunidad científica cumplir sus funciones 
sociales y al mismo tiempo participar cada vez más amplia­
mente en el progreso científico universal. La autonomía 
cultural quiere decir el fortalecimiento, con ayuda de la 
ciencia y la tecnología, de los valores nacionales heredados 
de la historia del país. La autodeterminación tecnológica 
significa, por su parte, la construcción de una capacidad 
nacional que permita reorientar progresivamente la demanda 
tecnológica hacia fuentes internas, racionali zar la adqu isición 
de tecnología extranjera, y desarrollar la capacidad de asimila­
ción, adaptación y generación de tecnología en el país. 
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La poi ítica nacional de desarro ll o científico y tecnológico 
necesar ia para lograr progresivamente los objetivos del desa­
rrol lo científico, la autonomía cu ltural y la autodeter­
minación tecnológica, parte de los siguientes postulados: 

7) Es menester que la política científica y tecnológ ica 
esté cabalmente integrada a la po lítica genera l de desarrollo 
del país. 

2) México debe fijar su patrón de desarrollo científico y 
tecnológico de acuerdo con sus neces idades y objetivos, 
porque el patrón de desarrollo dependiente en este campo no 
responde a las neces idades específicas de nuestra sociedad. 

3) La adopc ión de un patrón propio para el desarrollo de 
la cienc ia y la tecno logía no significa de manera alguna el 
abandono de las posibilidades de utili zac ión de los conoci­
mientos científicos y tecnológicos generados en el exter ior. 

4) Para superar el estado actua l de atraso científico y de 
fa lta de in tegrac ión del sistema nac ional de ciencia y tecnolo­
gía, se requ iere de un esfuerzo mancomunado, creciente y 
sostenido por parte del Estado, de las in stitu ciones que 
forma n el sistema, de las instituciones de enseñanza super ior 
y del sector productivo. 

5) El desarrollo científico y tecnológico requiere de un 
clima propicio que aprec ie el va lor soc ial de estas ta reas, 
particu larmente su importancia para el logro de los ob jet ivos 
nac ionales a largo plazo. 

6) El pa(s debe pugnar por un grado de excelencia en 
ciertos campos científicos poco ex plorados y desarrollados, 
algunos de los cuales son de gran importancia para la 
so lu ción de los problemas nac ionales . 

7) El esfuerzo tecno lógico requiere de una acció n paralela 
en distintos frentes tecnológicos a la vez. 

8) Y por último, es menester vin cular estrechamen te el 
sistema de ciencia y tecnología co n el sector gob ierno, el 
sistema ed ucat ivo y el sistema económico. 

Además de fi jar los ob jetivos y señalar los principales 
postulados de la poi ítica nacional de ciencia y tecno logía 
para· México, el Plan se ocupa de la problemática de la 
infraestructura cient ífica y tecnológica, que cubre la forma­
ción de recursos humanos, la difusión y divulgación de los 
conocim ientos, los servicios de informació n y estadística, los 
servicios de inge niería y consultoría, la producción y mante­
nimiento del equ ipo e instrumental cient ífi cos y la coopera­
ción internacional. Para cada uno de estos componentes de la 
infraest ructura global del sis tema científico y tecnológ ico, el 
Plan Nacional fi ja objetivos y lineamientos de acción para el 
próximo sexe nio. 

Siguiendo el mismo método, el Plan define ob jetivos y 
lineamientos de la poi ítica de desarro ll o científico · que 
atañen, por un lado, a las activ idades de in vestigación en 
ciencias exactas y naturales y, por otro, a las de cie ncias 
soc iales; elabora lineamientos de poi ítica para el desarrollo 
tecno lógico en los siguientes sectores: alimentac ión, agrope­
cuario y forestal, comuni cacio nes, desarro ll o urbano, co ns­
trucción y vivienda, medicina y salud y técnicas de la 
ed ucación; finalmente, fija 1 iri eamientos de poi ítica científica 
y tecnológica en lo que respecta al conocim iento de los 
recursos renovables y al estud io dé fenómenos naturales. El 

planeación de ciencia y tecnología en méxico 

Pl an insiste en que la poi ítica de desarrollo científico se basa 
en el reconocimiento de la autonorn ía un iversitar ia y en el 
compromiso del Estado de promover un ambiente de libertad 
que favorezca la creatividad científica . Se espera que los 
lineamientos de poi ítica científica y tecnológica específica se 
trad ucirán en acciones programadas al nivel institucional y 
sectoria l mediante mecan ismos interinstitucional es de coope­
ración y consu lta. Dichos mecanismos, de naturaleza seme­
jante a los que fueron estab lecidos para la elabo ración del 
Plan Nacional de Ciencia y Tecnología, tendrán que ser 
indicativos, participativos, permanentes y flexib les . 

Las metas cuantitativas del Plan se traducen en las 
sigu ientes cifras: el gasto naciona l en ciencia y tecno log ía 
deberá alcanzar en 1982 la suma de 16 278 mi !I ones de 
pesos {a precios de 1975}, es decir, cas i el trip le de las 
erogaciones nacionales por el mismo concepto en 1976, y 
poco más de 1% del producto interno bruto. El gasto 
naciona l en investigación y desarrollo experimenta l pasaría 
en estas condiciones de 3 107 millones de pesos en 1976 a algo 
más de 9 278 millones {también a precios de 1975) en 
1982. Se postula que en el gasto global dedicado a la ciencia 
y la tecnología, a fines del próximo sexenio, disminuya algo 
la participación de l Estado -de cerca de 80% en la actuali ­
dad a 75 %- y que aumente proporcionalmente el gasto del 
sector privado. La participación relativa de los recursos 
provenientes del exterior no sufriría cambios de importancia. 

Definido con cierto ri gor, el ámbito de la planificación de 
la ciencia y la tecnología en México cubre no solamente la 
elaboración de un diagnóstico y la fijación de los objetivos, de 
la estrategia y de las metas en el campo de las actividades 
científicas y tecnológicas, sino también la elaboración de 
programas de investigación a mediano plazo y de activid ades 
de apoyo, la impl antación de un conjunto coherente de 
instrumentos de poi ítica que permita el funcionami ento más 
racional y mejor orga ni zado del sistema nacional científico y 
tecnológico, y finalmente, la creación· de los · mecanismos de 
seguimi ento y de eva lu ac ión del avance en la ejecución del 
Pl an . 

El Plan Nac ional de Ciencia y Tecnología propone que la 
poi (tica y planeación en la materia se institucionalice, esta­
blec iéndose por acuerdo presidencial, corno un mecanismo 
permanente, la Comisión Nacional de Plan ificación Científi ca 
y Tecnológica, fo rmada por representantes del más alto nivel 
del Gobierno federal, del sector paraestatal, de las institu­
ciones de ed ucación superior y de los usuarios de la ciencia y 
la tecnología en el sector productivo. Esta Comisión Nac io­
nal tendrá entre sus facultades: primero, orientar la elabora­
ción y la rev isión periódica de poi íticas nacionales en materia 
de ciencia y tecnología y la elaborac ión de los suces ivos 
planes nacionales en el mismo campo y, segund o, garanti zar 
un elevado ni ve l de participación en estas tareas, tanto de los 
organismos gubernamentales, las instituciones de educación 
superior y el sector privado, como del personal científico y 
tecnológico . 

Al lado de la Comisión Nac ional mencionada fun cionará, 
también de 11Janera permanente, la Comisión ln teri ns­
titucional de Ciencia y Tecnología, que fue creada en 1975 y 
en la que participan las secretarías de Hacienda y Crédito 
Público, de la Presidencia y del Patrimonio Naciona l y el 
CONACYf. La atribución principal de este organismo sería 
la de integrar los · proyectos anu ales de presupuesto del gasto 
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público federal en ciencia y tecnología - tanto en el nivel 
global como desglosado por áreas- en el marco de las metas 
financieras y de los lineamientos para investigación estableci­
dos para la duración de cada plan. Estas dos comisiones 
nacionales actuarían como base del mecanismo permanente de 
planificación global del sistema nacional de ciencia y tecnolo­
gía, planeación que ha de estar estrechamente relacionada con 
la estrategia de desarrollo economicosocial establecida por el 
Ejecutivo Federal. 

Se considera que el proceso de planificac ión permanente 
de la ciencia y la tecnología debe abarcar cuatro fases: 

7) La formulación de la estrategia para el desar rollo 
científico y tecnológico del pa ís con una perspectiva a largo 
plazo (20 a 25 años}. 

2) La definición de la poi ítica nacional de ciencia y 
tecnología con perspectiva a mediano plazo (un decenio} . 

3) La formulación de los sucesivos planes nacionales 
indicativos de ciencia y tecnología (para cinco o seis años}. 

4) La elaboración de los programas y proyectos de inves­
tigación al nivel institucional y sectorial para la duración de 
un plan indicativo . 

Estas fases de formulación de la estrategia a largo plazo, 
de las poi íticas a mediano plazo, de los planes indicativos y 
de los programas al nivel institucional y sectorial implican la 
puesta en marcha de acciones coordinadas tendientes a 
asegurar su ejecución en forma continua y flexible. 

Tomando en cuenta el período de gestación del esfuerzo 
científico y tecnológico, necesar iamente largo, y el nivel 
actual del desarrollo de México, un plan nacional de ciencia 
y tecnología desprovisto de un marco de referencia a largo 
plazo correría el riesgo de ser un ejercicio de poca significa­
ción y de efectos en extremo limitados. A su vez, la 
necesidad de definir la poi ítica de ciencia y tecnología para 
un decenio está determinada por la naturaleza del progreso 
científico y el cambio tecnológico, tanto internacional como 
nacional. Su velocidad indica la conveniencia de adaptar 
periódicamente, aunque sin demasiada frecuencia, los objeti­
vos · y los instrumentos de poi ítica a la estrategia a largo 
plazo . La neces idad de formular los sucesivos planes naciona­
les indicativos se origina en el hecho de que cualquier 
planeación realista tiene que tomar en cuenta el ciclo 
poi ítico y administrativo característico de cada país. Final­
mente, es menester elaborar los programas y proyectos de las 
actividades científicas y tecnológicas al nivel institucional y 
sectorial para asegurar su continuidad operativa, mejorar sus 
resultados y aprovechar razonablemente la infraestructura 
ex istente y los recursos financieros y humanos disponibles. 

El Plan Nacional de Ciencia y Tecnología prevé que sean 
las instituciones científicas y tecnológicas del país las que 
formulen sus programas de trabajo a corto y mediano plazo, 
siguiendo 1 ineamientos de poi íti'ca y prioridades establecidos 
por consenso. Los programas institucionales · a med iano plazo 
contendrán los programas y proyectos de investigación y de 
acciones conexas para los períodos se·xe nales y la definici ón 
general de las 1 íneas de investigación para períodos más 
largos. 

Si bien la tarea de elaborar los programas incumbirá a las 
instituciones mismas, éstos estarán coordinados, tanto en la 
fase de preparación como en la ejecución , con los programas 
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de trabajo de las demás instituci ones de cada sector, permi­
tiendo de esta manera que se establezcan los programas 
sectoriales, cuya integración cabal formará el Plan Nacional 
de Ciencia y Tecnología. Tal coordinación de los programas 
institucionales es necesaria no solamente para cumplir con 
los requisitos formales de planeación, sino también porque 
los lineamientos de poi ítica de investigación científica y 
tecnológica indican que en los próximos años el sistema 
nacional de ciencia y tecnología tendrá que emprender un 
número considerable de acciones de carácter multidis­
ciplinario que rebasan en muchos casos las posibilidades de 
un a sola institución . 

El establecimiento de la estrecha vinculación entre la 
programac ión al nivel de instituciones y sectores y la formu­
lación anual del presupuesto federal de ciencia y tecnología 
debería permitir asignar con mayor eficacia los recursos 
financieros de origen estatal y asegurar su aplicación de 
acuerdo con los lineamientos de política del Plan. 

Aunque la planeación de la ciencia y la tecnología 
forzosamente ha de tener carácter indicativo porqu e las 
actividades en este campo no se prestan a ningún otro 
enfoque, se esperaría de los diversos participantes en el 
sistema nac ional de ciencia y tecnología distintos grados de 
compromiso respecto a la puesta en práctica de los 1 inea­
mientos globales y sectoriales del Plan. 

Así, el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología tendrá 
carácter obligatorio para el CONACYT en lo que se refiere a 
sus propias acciones. El papel del CONACYT en la etapa de 
programación y ejecución de las actividades del sistema cientí­
fico y tecnológico nacional será doble: actuar como asesor 
técnico de las instituciones científicas y tecnológicas, cuando 
lo soliciten, y elaborar su propio programa de acción de 
med iano plazo en los campos que las distintas instituciones 
no atienden por limitación de recursos, ausencia de infraes­
tructura o debilidad de los servicios de apoyo necesarios, 
entre otras razones. De esta manera, dentro del marco de 
planeación global indicativa de la ciencia y la tecnología, el 
CONACYT seguirá actuando como impulsor de ciertas accio­
nes que no sería posible poner en marcha con base en los 
recursos propios de las instituciones nac ional es. Para el 
CONACYT las actividades prioritarias seguirán siendo: prime­
ro, la formación de recursos humanos de alta preparación; 
segundo, la creación de centros de investigación en· los 
sectores carentes de la estructura· institucional adecuada, y 
tercero, el fomento selectivo de los mecanismos de vincula­
ción entre el sistema nacional de ciencia y tecnología, por un 
lado, y los sistemas educativo y productivo, por otro. 

Cuando se trata de las instituciones, centros y unidades de 
investigación científica y tecnológica, ubic.E.dos dentro del 
Gobierno federal y en el sector paraestatal, esta parte del 
sistema nac ional de ciencia y tecnología debería también 
aceptar un compromiso relativamente fuerte respecto al 
cumplimiento de los objetivos, metas y lineamientos de 
política del Plan. El argumento a favor de tal compromiso 
excede las consideraciones obvias en dos sentidos: primero, 
que el Plan Nacional de Ciencia y Tecnología, una vez 
aprobado por el Ejecutivo, se vuelve un programa de acc io­
nes para el Gobierno federal; segundo, que es el Gobierno 
federal la fuente directa de fondos para las actividades de 
investigación desarrolladas dentro del mismo Gobierno y en 
su periferia. Cabe aducir a favor ·de esta posición otras 
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razones de naturaleza sustantiva. Según el Plan, más de una 
cuarta parte del gasto total nacional en investigación y 
desarrollo experimental se dedica al financiamiento de las 
unidades de investigación ubicad;-~s en las dependencias del 
Gobierno federal. Al agregar el gasto de investigación de los 
organismos descentralizados y las empresas de participación 
estatal, el porcentaje del gasto nacional en ciencia y tecnolo­
gía que usa directamente el Estado y sus extensiones en el 
sector productivo se acerca a 60 por ciento. 

Sin embargo, la productividad de este gasto es muy baja 
en muchos casos y debería elevarse. La baja productividad 
del gasto estatal directo en la investigación científica y 
tecnológica se debe principalmente, aunque no en forma 
exdusiva, a dos razones. Primera, al lado de los centros de 
investigación pertenecientes al sector público, tales como el 
Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas y el Instituto 
Mexicano del Petróleo, cuya aportación a la ciencia y la 
tecnología nacionales es reconocida en todas partes, hay un 
número excesivamente alto de pequeñas unidades de investi ­
gación que por su tamaño, la magnitud de su patrimonio, sus 
recursos humanos y toda clase de problemas burocráticos, 
difícilmente pueden actuar de manera relevante en el campo 
científico y tecnológico. (El diagnóstico del Plan demuestra 
que en el sector público hay unas 300 unidades con tres o 
menos investigadores cada una.) Segunda, en muchas de estas 
pequeñas unidades, que muy rara vez cuentan con lo que 
suele llamarse programas de investigación, es patente la 
ausencia de coordinación tanto interna, dentro de la misma 
dependencia a que pertenecen, como externa, entre distintas 
dependencias que se ocupan de investigaciones similares. Para 
que este universo de las pequeñas unidades de investigación 
mejpre su productividad y se dedique a investigaciones 
relevantes, el Gobierno tendrá que tomar el Plan Nacional de 
Ciencia y Tecnología como suyo y crear las condiciones que 
permitan a estas unidades elaborar sus programas de trabajo 
con el fin de participar en la planeación institucional y 
sectorial de la investigación a mediano plazo. 

Afortunadamente, las deficiencias mencionadas no se plan­
tean en la mayoría de los centros de investigación ubicados 
en las instituciones de educación superior. En algunos casos, 
como en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM), existe larga tradición de fomento ordenado de las 
actividades de investigación a través de la Coordinación de la 
Investigación Científica y el Consejo Técnico de la Universi ­
dad . Consecuentemente, y además en respuesta al concepto 
de la autonomía universitaria, el Plan Nacional de Ciencia y 
Tecnología tendrá el carácter indicativo para los centros de 
investigación ubicados dentro del sistema de educación supe­
rior. Los 1 ineamientos de poi ítica y los 1 ineamientos respecto 
a las áreas de investigación, contenidos en el Plan, han sido 
elaborados con amplia participación de la comunidad cientí­
fica y tecnológica y adoptados por consenso; además, los 
lineamientos del Plan definen las áreas en términos sumamen­
te amplios. Estos dos hechos permiten vaticinar la elabora­
ción relativamente fácil de los programas institucionales de 
investigación en los centros universitarios, dentro del marco 
general del Plan. 

Queda por tratar el problema de la participación del 
sector privado en la -investigación y el desarrollo tecnológico 
nacional. En vista del interés muy escaso del sector privado 
en estas actividades, y dada la estructura de la propiedad en 

planeación de ciencia y tecnología en méxico 

el sector productivo privado, caracterizado por una alta 
participación de capital extranjero en ramas de gran dinamis­
mo tecnológico y por una muy marcada preferencia por la 
tecnología extranjera, es muy poco probable que la empresa 
privada modifique de manera sustancial su conducta en 
materia tecnológica a corto plazo . Consecuentemente, el 
Primer Plan Nacional postula que el Estado tendrá que poner 
en práctica mecanismos fiscales, financieros y otros para 
impulsar a las empresas privadas a desarrollar su capacidad 
tecnológica, a utilizar las investigaciones originadas en el país 
y a contribuir en mayor medida al esfuerzo nacional en el 
campo del desenvolvimiento científico y tecnológico autóno­
mo. Será también necesario crear mecanismos que estimulen 
a las grandes empresas de propiedad extranjera a adaptar su 
tecnología a las condiciones y necesidades nacionales, ya que 
no parece congruente con los intereses del país dejar que 
estas entidades productivas vivan en una completa y perpetua 
dependencia tecnológica del exterior. 

La mejor planeación y ejecución de los programas de 
ciencia y tecnología al nivel institucional, sectorial y nacional 
no bastarán, sin embargo, para asegurar la contribución 
esperada del sistema nacional de ciencia y tecnología al 
desarrollo del país. La principal limitación al respecto se 
origina en que - en contra de ciertas creencias originadas en 
el mundo desarrollado en los últimos tiempos- la ciencia y 
la tecnología no pueden por sí mismas resolver los principa­
les problemas del subdesarrollo, aunque pueden contribuir a 
plantearlos con mayor claridad y a proporcionar muchos 
elementos necesarios para su solución . 

En otras palabras, para que la aportación de la ciencia y 
la tecnología al logro de los objetivos nacionales esté de 
acuerdo con su potencial, es menester incorporar la poi ítica 
científica y tecnológica en la poi ítica global de desarrollo, lo 
que en términos operativos implica la creación de un conjun­
to de instrumentos directos de poi ítica de ciencia y tecnolo­
gía y el reajuste de muy numerosos instrumentos de otras 
poi íticas que inciden indirectamente en el funcionamiento y 
el desarrollo de la ciencia y la tecnología nacionales. 

Uno de los problemas particularmente urgentes en este 
campo es la evaluación del efecto de las poi fticas de 
industrialización sobre el desarrollo de la ciencia y la tecno­
logía. Hay razones para creer que hasta la fecha las poi íticas · 
industriales, y las poi íticas fiscales, monetarias y de comercio 
exterior que la apoyan, no han tomado debidamente en 
cuenta la necesidad de acelerar el desarrollo científico y 
fomentar la autodeterminación tecnológica del país. De 
hecho, muchas de estas poi íticas tienen efecto negativo sobre 
los objetivos de la poi ítica de ciencia y tecnología. La 
ausencia de vinculación entre varios importantes instrumen­
tos de la poi ítica económica y los nuevos instrumentos de la 
poi ítica científica y tecnológica ya creados, o que se propo­
ne establecer en el futuro próximo, se debe en gran medida a 
que la elaboración de la poi ítica de ciencia y tecnología vino 
con posterioridad a la formu !ación de muchas poi íticas 
económicas, elaboradas cuando todavía no se entendían con 
la claridad necesaria las interrelaciones de las actividades 
cientfficas y tecnológicas y el desarrollo económico-social. 

En resumen, para el futuro inmediato queda a México, 
como a cualquier otro país en desarrollo, una tarea complica­
da y difícil: integrar la política de ciencia y tecnología en el 
conjunto de las poi (ticas de carácter económico y social. O 


